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l í A I > E N T l C I ] í í A - M O R E N O , es un excelente remedio para combatir todas Jas afecciones del estómago y vientre e ü los uiños. I í A l í E M T I C I I í A - M O K E J í O 

es ua heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de Ja dentición. Es tau agradable al paladar como la lecbe, razóu por Ja que, los niños la toman con verdadero 

placer. I , A I > E 3 í T I C l N A - M O » E J í O 
cura los VÓMITOS y DIARREASJ facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTESJ evita el picor de las ENCÍAS, baciendo reaparecer la BABAJ su ­

prime la FIEBRE (calentura); combate Jos ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

JLA D E N T I C I N A - M O R E K ' O NUTRE Y_ FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no podrian so­
portarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco.—Como garant ía , ' exigir mi firma y rúbrica en las etiquetas y g a r -
gantillos de los frascos.—Se balJa de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LOPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 2 6 , MURCIA. 

P R E C I O D E I . F R A S C O , 6 R E A I E S 
De venta en la farmacia de s u autor J. Moreiio,Plaza de Camacho, n ú m . 26, Murcia.—Cartagena: Droguerías de D.Antonio Gomez,Puerta de Murcia, 26, d e D . Gregorio Brio 

lies. Duque 24, de D. Joaquín Ruiz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvarez Hermauos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, San Miguel 10 y Farmacia de D. Rodolfo Faudos. 
—La Union: Farmaoias de D. Francisco Asensio, D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Drogueria de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel 
Asensio Estrella.—Llano del Beal: D. Josó Ruiperez Carrion.—Mazarron:-Frmacia del Sr. Oliva.—AguilasrFarmacia deD. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre. 
—Jumilla: Farmacia de D. Juan Guillen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mérida.—Muía: ^Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo M o y a . - A r c h e n a : Drogueria de 
D .José Sánchez.—Alcantarilla: Farmacia del Sr. Lopez Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Ceuti: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguoria del señor Ruiz . -Bals icas : D. Josó 
Briones.—San Javier: D. Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Drogueria de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del Va-
llót.—Torrevieja: Drogueria de D. Fermín Blasco.—Almoradi: Farmacia de D. Ricardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 
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ASA 1 IRÜRGICA ORACIÓN MED 
San Patricio 1» principal 

Consu l t a de U á l t o d o s los d ias 

SECCIÓN D E M E D I C I N A SECCIÓN D E C I R U G Í A 
á cargo de á cargo de 

I). Laureano Albaladejo D o n A g u s t í n Ruiz 
S e c c i ó n d e a f e c c i o n e s d e l a matvix y v i a s u r i n a r i a s 

á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. En esta casa de curación hay estancias para los operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos y embalsamientos fuera y 
dentro de la capital . 

Crónica pa r i s i ense 

El n u e v o Presidente.—Sus pri­
meros v iajes .—napoleón y Jo-
seflna.—Modas. 
Cuando la soloinue asamblea da Ver-

sallesdesiguó á Mr. Loubet coraoel hom­
bre capaz de dirigir los dastinos del país 
francés, el pueblo da París gritó trai­
ción, manifestó bulliciosamente su des­
contento y designó al nuero presiden­
te con el nombre de Panainíi l. 

Carreras, sustos, alborotos, caricatu­
ras y silbidos sirvieron de cortejo al seu-
cilloto Loubet, hombre mha amantes de 
la campestre tranquilidad que del a g i ­
tado cortesauismo de una república de ­
masiado monárquica. 

Poco á poco Loubet se fué acostum­
brando á todos los chirimbolos dal El í ­
seo, el pueblo de Paris se cansó de sus 
locas manifestaciones, comenzó por s a ­
ludar respetuosamente al alto magistra­
do y terminó por aclamarle casi caluro­
samente no hace aún muchos dias en el 
hipódromo de Auteuil. 

El nuevo Presidente comienza, por lo 
visto, á encajar y muy pronto se populí-
zará como sus predecesores. 

Parécenos que no está muy lejano el 
día en que dreyfusistas y antidreyfusia-
tas, judios y antijudios gritarán, como 
lo hicieron con los demás: ¡Loubet /or 
everl 

* * 
El primer viaje del elegido fué, como 

natural parecía, para su terruño no 
echado en olvido, la patria pequfiña que 
le vió nacer y donde las intimidades de 
la familia recordarían á Monsieiir Emi-

los tiempos pli'icidos de la juventud, 
las horas tranquilas dol tiempo [¡asado, 

Y, verdaderamente, debió resultar e n ­
cantador ó imponente aquel corto mo­
mento en que, por impulso d-.d corazón, 
Loubet descenilió del carruaje y abando­
nando el cortejo, se lanzó en los débiles 
brazos de su anciana madre, orgullosa 
de haber vivido ochenta y tres años, pa­
ra poder abruzar :tl hijo de sus entrañas, 
á todo uu Presidente de la República 
francesa. 

He ahí como por un beso dado á 
tiempo y enmedio de uua decoración a l ­
g o teatral, comienza hoy á cimentarse 
la popularidad de uu Jefe de Estado. 

Las fiestas de Mont.jlimar han tenido 
la vida efímera de las rosas. 

El espectáculo ha result-ído imponen­
te y enternecedor: cañonazos de honor 
y lágrimas de júbilo, protocolismo é in ­
timidad y alrededor de la Casa Blanes, 
i'i lo americano, unos cuantos viejos 
amigos , numerosos camaradas que t u ­
teaban familiarmente al democrático 
Presidente. 

Cuando Loubet habitaba Moatelimar 
tenía la bueua ó mala costumbre de ir 
todas las mañanas al Cafó del Universo, 
oara tomar el aperitivo vermout y ha ­
blar de las cosas de política. 

Uno» cuantos amigos reuníanse en tor­

no de la mosa y hablaban de onca á, do­
ce arrreglando t soricimente el pais en ­
medio de vasos y copas ya vacíos, ni 
m-is ni inenos que se hace hoy en todos 
los cafés del mundo. 

Todos esos fieles amigos han vuelto á 
la mesa del café,llamada del Presidente, 
todos han sstado allí reunidos, menos 
Loubtit, demasiado absorto con su nue­
va situación, más asombrado que otra 
cosa <le su inesperado salto. 

Los atrigos esperaban, el sitio de Lou­
bet estaba vacio y, como en la tranqui­
la provincia, todo se comenta, todo se 
agranda, ha ahí que las gaceti l las loca 
les no están conformes con esa descorte­
sía y atribuyen á orgul lo el abandono 
eon que ha dejado Monsieur Emile su 
copa de vermout. 

Y es que los grandes hombres olvidan 
muy pronto la gran misión que j u e g a n 
los cafés en los destinos de las naciones. 

* 
* » 

Dsspués da la rasilancolia del Rey de 
Roma, he «quí la nueva leyenda napo­
leónica, el triunfo de la Emperatriz Jo­
sefina, la extraordinaria fortuna de 
amor de aquella pobre criolla, cantada 
por Bergerat eu s u nueva obra dramáti­
ca, estrenada eu Paris últimamente. 

Falta le hacia uu poco de ternura á tan 
ruda leyenda. 

Ahora, Napoleón uo se nos presenta 
como un guerrero, si no eoino un p o ­
seído de amor, siguiendo ávido los ful­
gores de su estrella, deseando .aplastar­
la de una sola vez para que sirva de t a ­
piz en argentinos pedazos á su hermosa 
Josefina. 

Napoleón, sonríe, su boca no está h e ­
lada, s u mirada, se suaviza y su mano, 
siempre dispuesta para herir, castigar y 
matar, e.<itrecha duicemcnte la delicada 
ciutura de la melancólica y ardiente 
criolla. 

De repente el hombre de Tilsitt, aquel 
que tan duramente jug-ó c o i i la reina de 
Prusia, se nos presunta dominado porsu 
alma; el vencedor prodigioso, vese ven­
cido algunas veces por u i i a tristeza, u u 

desea, u u abandono femniino y , des ­
pués de Mareugo, hubiera dado todo el 
mundo por un beso de su Josefina. 

Verdad es que, allá en el toa lo de la 
historia, se dibuja el perfil de la Grassi-
ni; más allá, entre las nieves de Polonia, 
brilla la divina sonrisa de la condesa 
Woleska y aquí, en las Tullerias, baje 
la corona dos veces imperial, vemos la 
frenti! vacía de Maria Luisa; pero de t o ­
das ellas, Josefina es la única prtiferida, 
la que Bonaparte amó con delirio. 

En unión de su Josefina vióse consa­
grado angustiosamente, pero ella fué 
veleta, además del general poseyó los 
tenientes,volaba de flor eu flor y muchos 
Bonaparte, hubiéranse considera lo muy 
felices del amor de una joven sencilla. 

¡Oh cortasanas lascivas! 
» • 

Una vaz terminadas las fií^stas d« Pas­
cua, no vemos apenas ninguna toilette 
de invierno, ui siquiera duraute los dius 
frios que atravesatao». 

Pero el almanaque nos recuerda que 
la primavera ha llegado y nuestros ves­
tidos deben ir de conformidad con la e s ­
tación. 

Por eso vuelven a reaparecer los tra­
jes hechura de sastre y los pañetes más 
llevados son de color gris claro, casi 
blanco de plata. 

La chaqueta, compañera de la falda, 
continúa siendo muy corta, muy ceñida 
y lleva una fila de botones pequeños; 
pues los grandes botonazos han pasado 
ya á la historia... por ahora. 

Los botones más usados son los de ná­
car, aun cuando también se hacen imi­
tando pedrerias; eyinnraldas y granates. 

Cuanto á la falda varía muy poco. Se 
hace muy ceñida de las caderas y con 
muy pocos adornos, gruesos cordones, y 
nada il« volantes. 

Las faldas siguen haciéndose forradas 
con sedas tornasoladas y para debajo se 
llevara mucho la enagua blanca que, 
durante los últimos años, habia sido 
abandonada por las faldas de sfiJa, muy 
llannitivas. 

Otra vez se ha despertado la afición 
por I f i s chaquetillas llamadas bolero, las 
cuales se hacun ahora con los delante­
ros largos y redondeados, abrochados 
por dos filas de botones. 

El bolero es la competencia de la cha­
queta; pero ambos son tan poco costosos 
que pueden hacerse los dos y así la m u ­
jer puede cambiar, cosa que desag'rada 
muy poco a l a s damas aficionadas á ves­
tir bien. 

Antonio Ambroa 
Paris 17 de Abril de 1899. 

D e s d e M a d r i d , 

Sr. Director del HERALDO DE MUBCIA. 

D E FILIPINAS 

_ A c e n t ú a s e la gravedad de las not i ­
cias referentes á la s i tuación de F i l i ­
pinas. 

U n despacho de Manila dice quo los 
coroneles de los r e g i m i e n t o s de v o ­
luntarios han telegrafiado á W a s h i n g ­
ton participando la exci tac ión y la i n ­
discipl ina que reiua en dichos c u e r ­
pos. 

Los soldados se n iegan á pelear con­
tra los hombres valerosos que luchan 
por su l ibertad. 

E n los estados americanos, de don­
de proceden los voluntar ios , se han 
reunido las juntas de organizaeión 
para pedir á Mac K i n l e y que sean re­
patriadas las fuerzas. 

E i gobierno de W a s h i n g t o n ha p u ­
blicado una nota expl icando los moti ­
vos de la retirada del goneral Lawton . 

Censúrase duramente á Ottis por­
qno no cons igue Hogar á la paz. 

Otro cablegrama de Manila dice que 
los insurrectos han trasladado su g o ­
bierno á Tarlac, 47 mil las al Norte de 
la capital. 

Los americanos dicen que han reci­
bido refuerzos y que esperan más . 

Nada dicen de sí emprenderán 
nuevas operaciones. 

Créese que quedarán paralizadas á 
eausa de los fuertes calores que se de­
jan sent ir . 

LA CUESTIÓN VINÍCOLA 
Alcanza grau interés la cuest ión 

vinícola , ya quo resultará u n acto i n ­
ternacional el qua se va á realizar 
contra los acuerdos de Ing laterra gra­
vando la exportación de v i n o s e x t r a n ­
jeros. 

Francia, Ital ia y A l e m a n i a han da­
do ins trucc iones á sus eanbajadores 
en Londres para que l e v a n t e n enér­
g ica protesta contra la resolución del 
gob ierno bri tánico . 

España unirá su protesta á la de 
Francia . 

Se comenta la energía de Francia 
en este asunto porque no le asisto ra­
zón n inguna , puesto que Ing la terra 
no ha hecho otra cosa quo tomarse la 
revancha por los perjuicios que el 
gobierno francés ha eausado á los v i ­
nos ing l e se s y de otras naciones. 

ROMÉjtlO ROBLEDO 
E l Sr. Romero Robledo está dis- | 

puesto á hacer una campaña en el Con- \ 
graso contra el acta del Sr. Caatelar. í 

Dice que se ha robado deacaradamen- j 
te el acta al Sr. R e v e n g a y que las ; 
e lecc iones en Muroia han sido una j 
farsa, en la cual el gobierno no ha re­
parado en medios para derrotar al can­
didato romerista. 

Añado que esto ha sido una i n g r a ­
t i tud, pues los romeristas han apoya­
do ínoondic ionalmente á los l iberales , 
y p r u e b a d e el lo es que el marqués de 
la V e g a de Armi jo es diputado por la 
jirotección de los mismos. 

MAYORÍA ELECTORAL 
Ha dicho el Sr. S i ivo la que la m a ­

yoría del Congreso se compondrá de 
249 diputados, en los que están inc lu i ­
dos polaviej istas , pidal ínos y gama­
cistas. 

Componen el resto del Congreso 
hasta 401 diputados, los sagast inos , 
republicanos, romeristas , carlistas é 
integr is tás . 

NOCEDAL 
E l jefe de las in tegr i s tás ha dicho 

en Sevi l la qiio el gobierno ha c o m e t i ­
do una grave torpeza al abandonarse 
en las e lecc iones con toda clase de 
tropelías. 

Estas han puesto de manifiesto, so­
g ú n ha dicho ol indicado señoj-, que 
oí gobierno s i lve l i s ta es inmoral y que 
necesita de malas mañas para poder 
v iv ir . 

FUSIONISTAS Y GAMACISTAS 
Los fusionistas dicen que el pe l igro 

que han corrido de ser derrotados on 
í jogroño el Sr . Sagasta y en Monti l la el 
marqués de la V e g a da Armi jo se do­
be á los manejos de los gamacibtas. 

Por esto los odioa entre fusionistas 
y gamacistas se han ahondado tanto, 
que se considera impos ib le la reconci­
l iación. 

El Corresponsal. 
19 do A b r i l 

20 de Abri l 

C L A U D I O C O E L L O 
Madrid es la cuna dol ins igne Clau­

dio Coello, autor de la tau admirada y 
alabada pintura «La Sagrada Forma» , 
e x i s t e n t e en la sacristía del monaste­
rio del Escorial . 

collado' en los 
d is t intos ra­
mos dol tífíbar 
humano, por lo 
general , desdo 
m u y j ó v e n e s , 

•¿sino c u a n d o 
3 r a n n iños , do-

jiaron, cou sus 
i .ncliuaciones y 

precocidades, v i s lumbrar el porvenir 
que les esperaba; poro como no h a y 

reg la s in excepción, Claudio Coello 
fué una de estas, pues n i e n sus j u e ­
g o s de la infancia, ni en sus aficiones 
de los primero» t i empos de la adoles­
cencia, dejó adivinar ajitítudes acerca 
del arte en que habia de adquirir i n ­
mortal renombre. S u padre, Faus t ino 
Coello, era un broncista de no escasos 
méritos , pero de pooos recursos, m o ­
t ivo este por el que su hijo, desde 
edad m u y temprana, l e ayudada e n 
sus trabajos. 

Después de haber cumpl ido Coel lo 
los 16 años, fué al estudio del pintor 
Francisco Rizz i para aprender e l di ­
bujo que necesitaba para cincelar las 
fnndiciones que salían del tal ler de su 
padre, y tan rápidos j portentosos 
fueron los progresos que hizo en el 
dibujo, quo Rizz i cons iguió se dedica­
ra á la pintura. Que este célebre artis­
ta no se equivocó en sus ju ic ios lo de­
mostró Coello inmediatamente eon sus 
cuadros «La Encarnación», obra hecha 
para el altar mayor del monaster io de 
San Plácido, y «San Ramón», pintado 
para la ig les ia de San A n d r é s , y otraa 
dest inados á la parroquia de Santa 
Cruz. 

Era Claudio Coello, s e g ú n P a l o m i ­
no, «de semblante no grato, y además 
de esto , adusto y melancól ico , y s in 
embargo, m u y pronto se v ió rodeado 
de amigos cariñosos, convert idos los 
más de e l los en maestros s u y o s ó pro­
tectores , tales cemo Carroño, que lo 
perfeccionó eu el colorido haciéndole 
copiar or ig inales do Tiz iano, P a l m t , 
Rubens , V a n - D í c k y otros, además de 
hacor que se l e encargaran, importan­
tes obras, con dest ino á varias ig les ias 
y al Real Alcázar de Madrid. 

La fama que le dieron su talento, 
sn gran inspiración, y su mucha act i ­
vidad, l l e g ó á oidos de Carlos I I y en 
16G4 f u é nombrado ^; i j¿ íor del Rey, y' 
dos años más tarde, por fa l lec imiento 
de su amigo y protector Garreño, ob­
tuvo la plaza de pintor de Odmara. 

A l íal leciraiento de Rizz i , Carlos I I 
encomendó á Coello la pintura dol 
cuadro «La Sagrada Forma», que 
aquel dejó principiado, obra maestra 
que dio mot ivo al in s igne pintor ma­
drileño para revelarse como uu gen io 
y para legar á la posteridad uua prue­
ba de que e ia d igno de figurar el lado 
de los más grandes artistas españoles . 
?||Carlos I I quedó m u y satisfecho de 
la obra de su pintor; pero como e l 
agradecimiento no era v ir tud atesora­
da por el desdichado monarca, comet ió 
con Coel lo varías desatenciones p a r a 

f a v ü i G c e r al pintor í 'aiiano Lucas Jor ­
d á n , artista notablea ieate i n f e r i o r por 
varius C i t H C o p t o s al que forzosamente 
se tuvo que decías ar su e n e m i g o . Tan­
t o p e s ó e n e l ánimo del proteg ido da 
Carroño la preferencia dada á Jordán, 
que desdo quo terminó «La Santa F o r ­
ma» no v o l v i ó á tomar los p ince les 
más que para terminar el «Martirio de 
San E - i t e b a n » , obi'a que l e había s ido 
encargada por el P. Mantil la, confesor 
del R e y , fa l lec iendo el 20 de A b r i l 
de Iü9i3 á consecuencia de en ferme­
dad adquirida por la í n f l u e H c i a que en í 
su espir i tu ejerció el o lv ido do q u 6 | 
fué objeto. \ 

Pa lominos , Oeau, B ú g e r , e l padre | 
Quevedo y Madrazo (Don Pedro) yi 
cuantos crít icos se han ocupado deJ 
Claudio Coello, lo han calificado co-j 
m o e l ú l t imo de aquella generación dej 
pintores de renombre universal que 
se l lamaron Ve lazquez , Muri l lo , Car­
roño, Zurbaráa y todos calificaron su 
muerte como una irreparable pérdida 
para el arte pictórico español . 

Hernando de Acevedo 

(Prohibida la reproducción.) 


